
	
	
	

 
 

Figure 1: Blue oaks in a field. Photo available at/Robles azules en el campo. Fotografía disponible en:  
https://www.nps.gov/seki/getinvolved/blue-oak-monitoring.htm 
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Significance Statement 
 
Blue oak has been the focus of conservation efforts of California woodlands. Current work by 
Das and colleagues shows that blue oak is particularly susceptible to drought which, coupled 
with a lack of recruitment and increasingly warming climate, might lead to unviable populations 
in the future. I found this study relevant for current species conservation efforts in California as 
drought events and increasing temperatures are becoming more prevalent every year. 
 
Summary: 
 
Das and colleagues assessed blue oak populations inside Sequoia National Park throughout areas 
of blue oak woodland alliance. This type of woodland is characterized by the presence of blue oak 
(Quercus douglasii), interior live oak (Q. wislizeni), California buckeye (Aesculus californica), 
California ash (Fraxinus dipetala), and mountain mahogany (Cercocarpus betuloides). Woodland 
plant species such as the blue oak are a fundamental part of the ecosystem and they currently face 
multiple threats.  
 
 



	
	
	
 
Prior research shows that blue oak seedling populations will not be able to sustain current ones in 
the future. Some reasons are that smaller trees must compete with other species under shrinking 
habitats, fire suppressed land, and changes in land use. Also, a warming climate increases 
drought events and reduces suitable areas where trees can grow and survive.  
 
In their research, Das and his collaborators surveyed 30 plots in Sequoia National Park. 
Researchers took note of the size and species of the trees to identify any differences in their 
response to drought. They also compared their results with those obtained before the 2012–2016 
drought to determine how it affected tree mortality. For their estimates, researchers also included 
dead trees and used observations on leaf and twig retention to determine which trees had died 
more recently. 
 
Interestingly, their results showed that 18% of the recently dead trees were oaks. The number of 
dead trees is 3–5 times higher in the current assessment when compared with pre-drought 
datasets. Their observations on foliage and twig retention showed that 14% of all trees had died 
recently.  
 
Their results confirm there has been recent drought mortality in blue oaks since nearly 20% of 
them have recently died. Drought affected less other woodland species like the California 
buckeye and the California ash. It is still important to remember that in prior data sets, blue oaks 
had smaller pre-drought populations compared to the ones found in this study. 
 
Das and collaborators found that a substantial percentage of blue oak succumbed during drought 
periods in Sequoia National Park. In the long term, these mortality events can have drastic 
consequences for the regeneration of the woodlands. Ecosystems like this one are particularly 
susceptible to drought and warming climate. Continuous monitoring of adult trees is required to 
design future conservation and management strategies. 
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Declaración de mérito: 
 
El roble azul ha sido el enfoque de esfuerzos de conservación en los bosques de California. El 
trabajo presentado por Das y colaboradores muestra que el roble azul es particularmente 
susceptible a la sequía y al aumento de las temperaturas. Además, posee una baja tasa de 
reclutamiento por lo cual sus poblaciones son susceptibles en el futuro. Este estudio es relevante 
para guiar las estrategias de conservación de especies de árboles en California debido a que los 
períodos de sequía y el aumento de la temperatura se han vuelto cada vez más comunes en los 
últimos años. 
 
Resumen:  
 
Das y colaboradores realizaron muestreos de roble azul en zonas donde estos árboles se encuentran 
asociados con otras especies dentro del Parque Nacional de las Secuoyas. Este tipo de bosque esta 
caracterizado por la presencia del roble azul (Quercus douglasii), el roble del interior (Aesculus 
californica), el falso castaño de California (Aesculus californica), el fresno de California (Fraxinus 
dipetala) y la caoba de montaña (Cercocarpus betuloides). Especies como el roble azul son parte 
fundamental del ecosistema y actualmente enfrentan múltiples amenazas. 
 
Estudios previos muestran que las plántulas de roble azul no tienen la capacidad para mantener la 
continuidad de las poblaciones actuales en el futuro. Esto se debe a que los árboles deben competir 
con otras especies en hábitats que se reducen día a día o a que se encuentran en áreas quemadas y 
cuyas tierras han sido modificadas para otros usos. Por otro lado, el cambio climático ha 
aumentado los eventos de sequía y ha reducido las áreas adecuadas para que estos árboles 
sobrevivan. 
 
En su investigación, Das y sus colaboradores muestrearon los árboles dentro de 30 parcelas 
dentro del Parque Nacional de las Secuoyas. Los investigadores recopilaron información sobre la 
identidad taxonómica de estos árboles, así como su tamaño con el objetivo de identificar si 
existían diferencias en su respuesta a la reciente sequía. Asimismo, los resultados obtenidos 
fueron comparados con los disponibles en bases de datos previas a la sequía (2012–2016) para 
poder determinar si la tasa de mortalidad de los árboles había resultado afectada. Para su análisis, 
los investigadores incluyeron árboles muertos, así como observaciones de retención de hojas y 
ramas para identificar qué árboles habían muerto más recientemente.  
 



	
	
	
Los resultados muestran que el 18% de los árboles recientemente fallecidos eran robles. Esto 
significa que el número de árboles muertos es 3–5 veces mayor que lo reportado en muestreos 
previos a los eventos de sequía. Sus observaciones de retención de hojas y ramas muestran que el 
14% de todas las especies de árboles murió recientemente. 
 
Sus resultados también confirmaron la existencia de altas tasas de mortalidad en el roble azul; 
alrededor del 20% de los individuos muestreados murieron recientemente. Por otro lado, se 
determinó que la sequía ha afectado en menor proporción a otras especies de árboles, como el 
fresno de California y el falso castaño de California. Es importante recordar que, en bases de datos 
previas a la sequía, los robles azules tenían poblaciones más pequeñas comparadas con las que se 
muestrearon en el presente estudio. 
 
Das y colaboradores encontraron que un porcentaje substancial de roble azul pereció durante los 
eventos de sequía en el Parque Nacional de las Secuoyas. A largo plazo, estos eventos de 
mortalidad pueden tener consecuencias drásticas para la regeneración de estos bosques. 
Ecosistemas como éste son particularmente susceptibles a la sequía y al cambio climático. El 
monitoreo continuo de árboles adultos es necesario para diseñar estrategias de manejo y 
conservación a futuro. 
 


